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La morfología de la Siel'l'a Nevada; ensay o de su 
inte l'pretación tectónica 
CAP iT ULO PRUv\ER O 
GENERA LID AD ES 
EL SISTEMA PENIBÉTICO y LA SIERRA NEVADA tUm. 1) 
El sistema PenibrJtico es la rama superior de ulla parábola cuyo 
eje señalan el Estrecho de Gibraltar !/ la isla de Albarán . S" simé-
Irica cOllstituye el arco Vebrilico-Rlfelio. 
Es la arruga levantada entre las mesetas ibérica, Marroqui y 
Sud-Oranesa- quizá anastornosadas por debajo del Atláfllico-y /JI! 
oilnr que mientras desaparece, en parte, bajo las aguas del Medi-
terráneo occidental, se yergue, más hacia el E., para (armar el 
macizo de las islas de Cerde/la y Córcega. 
El Sistema Ibérico termina en la provincia de Murcia, al N E. de Jumi-
Ila, en la Sierra de Carche (1.380 m.), cuyas est ribaciones occiden tales 
llegan hasta el valle del rio Segura; la cuenca de éste separa el sistema 
ibérico de los sistemas Bético (Sierra Morena) y Penibético. 
La Sierra Morena se coubnde paulatinamente al E. con la Sierra de 
Segura, consti tuida por uumerosas agujas calcáreas mesozoic!ls , alcanzan-
do en el Cerro del Yelmo 1.807 metros de altura, y que se une a su vez 
con la Sierra de Alcaraz, anlbos nudos estrechamente relacionados con el 
macizo de La Sagra, del cual parten algunas ali neaciones del sistema 
penibético. 
Del mismo nudo de La Sagra arrauca la Sierra de Castril , CUy8S es-
tribaciones se enlazan con la Sierra de Cazorla (1.800 metros), la cual 
constituye el extremo oriental del Sistema Diagonal Bético, llamado así 
porque corta oblicuamente a las paralelas a que pueden asimilarse los sis-
temas mariánico y penibético, siendo uno de los puntos geográficos de in-
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ter.ección el mismo nudo de La Sagra; el otro . más impreciso , o sea el 
extremo sudoccidental del sistema diagonal , puede fij arse en las sierras 
de Priego y Ru te, o mejor en el vallr transversal del río G enil al sa lir de 
la vega de Granada y aparecer en la cuenca inferior del Guadalquivi r . 
La Sagra culmina hasta los 2.398 metro . Por su situación .n el paso 
obligado de los centros tormentosos desde el A tl ántico . 1 M edi ter ráneo, 
y en el escalón de la meseta ibérica hacia este mar. por el cual se preci -
pitan aquéllos y sufren el enfriamienlo consiguiente H la dilalllcióll (dé/en -
te) , es probable que en dicha Sierra Sagra se desarrollasen los glaciares 
cua lernarios, pues mín actualmente las nieves persisten durante el vera -
no en lo pro huido de >lIS circos. 
La unión de La Sagra can el sistema Penibét ico no aparece tan 
clara a primera vista. debiéndose esto a qae en tre L a Sag ra y el macizo 
principal de aquél , es decir. et coniunto formado por la Sierra N evad" y 
la de lus Fi labres, se ex tienden varios (osses u . hoyas> cilclmdados por 
ci nturas montañosas; los principales de estos eSCll lones - englobados en 
elmov imienlo alpino- son la Hoya de Cúllar-Baza y 111 H oya de Guadix. 
La hidrografía de estds hoyas es cdsi absolutalJlenlt< vasa lla de la clICnca 
del GUlldalquivi r, a la clwl van los derrames atr avesando las afi n ¡¡ciones 
del sbt ellla diagonal , que cill en a aquellas depresiones por el NW ., en 
tanto que por el S. se apoyan en el macizo cr istalofilico de la Sierra Ne-
vada . o estan recostadas sobre diversas sie rr dS mesozoicas que pro-
longan la orla que circunda a ésta ; dichas sierras son la ele Gor. la de 
Baza. la de Lúcar. la de las Estancias, y prolongándose hacia el E. elltran 
en contacto ~on las sierras del litoral de Car tagena, t erm i llanclo en el 
Cabo de Palos. Oportuuo creemos notar IIqur la probilble continuación del 
sistema diagonal bético por las sierras de la prov inci a de A l icante, que, 
a su vez, tan estrechas relaciones tienen con las del archi piélago balear. 
Al S. de la Hoya de Guadix se yergue ele pronto el macizo crista lo fí -
Iico de la Sierra Nevada. destacándose sobre los materi ales terciarios y 
cuaternarios qne cubren aquella i1rida y esteparia me et a. E l d o de A I-
mería, test igo de la falla Guadix-Cabo de Gata, transversal a la zona 
cristalofíli ca , separa a ésta en dos mitades: la or iental toma el nombr e de 
Sierra de los Fi labres, y la occidental el de Sierra Nevada , prop iamente 
dicha. La Sierra de los Fil abres alcanza en la T etica de Vacares la altura 
de 1.915 metros. 
Al W. de dicho río de Alllleria. pu es, se y ergue, imponente y majes· 
tuosa, la Sierra Nevada, que sobrepuja a todas l as demás de l a Penfllsl.l la 
en cuanto a elevación ya variedad de paisa jes y de cli mas; mide unos 
100 kilómetros de longitud desde aquella fa lla hasta l a Vega de Granada , 
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bajo cuyos sedirnentos terciarios y cuaternarios (se trata de otro josse 
aná logo a las hoyas ci tadas) rinde su relieve. 
L os valles de Ugijar l' Canjáyar separan por el S. la Sierra Nevada 
de las alineaciones costeras que dan al litoral granadilla y malagueño, 
perfil v ertical abru(Jto. Estas alineaciones costeras forman parte del 
qu.e pudiéramos llamar subsistema litor.1 penibético; y son, entre las 
más importantes: Sierra de Gádor (2.323 metros) , Sierras de Contra· 
v iesa y de Lújar (1.9 12 metros) , al pie mismo de la Sierra Nevada, se-
parando a ésta del Mediterráneo; el abrupto pals que se desarrolla entre 
las cumbres de unas y otras sierras se llama La Alpujarra; por el fondo 
del valle de Can jáyar corre el rlo Guadalfeo. Sigu iendo hacia el W. se 
suceden l as Sier ras de Almijara y Tejeda (2. 134 metros), que flanquean 
la V ega de Granada por el S, y el SW. Termina esta cor ti na costera 
por las S ierras de Alhama, Laja, Antequera y Abdalajis, hasta el valle 
tr ansversal de otro rio , el Guadalhorce, a poniente del cual se levanta el 
laberlntico macizo de la Serranla de Ronda, cuyas ra mificaciones cubren 
la parte occidental de la provincia de Málaga y la oriental de la de Cádiz_ 
Nuestro estudio se refiere exclusivamente a lo que por antonomasia se 
conoce con el nombre de Sierra Nevada; esto es, a la porción comprendi-
da entre el Puerto de La Ragua y la Vega de Granada, pues en ella se 
destacan las altitudes de más de 3.400 metros, debido a las cuales el ma, 
cizo, a pesar de su latitud (37" 5' 1 N .) Y de darse en su misllla base un 
clima snbtropical (zona de Motri l y costa malagueña) , aparece cubierto de 
nieve durante el aiio, salvo parte del mes de julio y del de agosto. 
De ahí el nombr~ de Nevada con que se conoce hayal Mons Solarium 
de los romanos, que los árabes transformaron en Xa/air , y que el Rey 
Sab io t radu jo, a sn vez, torcidal11ente, por Sierra del Sol y del Ai re, has, 
t a que esta denominación ¡lié susti tu ida por la de Sierra Nevada, Solo· 
rium parece r ef erirse a que en los picos de esta cordillera el sol daba antes 
que en las sierras vecinas. 
No faltan denominaciones que recuerdan la prolongada dominación 
árabe. Mulhucén, contracción de Muley Hassán, recuerda el antiguo rey 
moro de G r anada. E l Gran Cehel, estribación de la Contraviesa , junto a 
Albuñol , recuerda el Es Sahel de Argelia, que quiere decir región del li-
toral. Alpujarra parece proceder del árabe al-borghela, que significaria 
baluarte por lo f ragoso de aquella comarca. 
Capileira, Poqueira , Pampaneira"" recuerdos de otro hecho histór i, 
co : la expulsi ón de las huestes árabes, cuyas haciendas pasaron a poder 
de los guerreros cristianos o de los que, oriundos de Portugal y Galicia , 
col onizaron de nuevo el deva tado pafs de La Alpujarra. 
CAPiTULO II 
eL RELIEVE Y LA EROS iÓN 
EII un zócalo levalltado a fJOO metros sobre el IIInr, {/ JO Ililóme-
¡ros de Gronada ya U/1O 45 de la cosia mediterránea. y érg llese 
hasta cerca de tres kilómetros p medio el Mulhacén, pico culminante 
de la Sierra Nevada y máxima allllra de la PeTlillsula ibérica . COfll -
Densa la casi carencia de facies alpilla - que con tiluye el carácler 
grandioso de l os Pirilleos y los Alpes más septent rionales - , la 
estrecha asociación del elemento lerrestre con el mariTlo, que ag i-
gallta aÚII más el relieve del illgente malla lito andaluz. 
Tres individualidade destacan en la Sier ra N ev ada: la cen t ra l , 
gneísica y micacílica, que es la sierra por excelencia, imponente y 
majestuosa; la triásica, dolomítica y calcárea, que circunda por el W. al 
núcleo pizarreño, y la terciaria, miocena, arcillo a, que abraza l a base 
occidental de la cordillera, sirvi éndole de zóca lo . 
Estas tres formaciones, vistas desde Granada, se hall an dispnest as en 
tres planos de perspectiva , y se disti nguen por los perfi les ca racterís-
ticos, presentando la central una línea uniform e de cielo a modo de 
arco de gran cu rvatura, que, asceudiendo rápidamente desde el S .. y 
destacándose de ella el alomado Cerro del Caballo, sigue sin graneles 
sinuosidades por los Tajos, culmina en el Veleta y desc iende por el N . 
hacia la cuenca alta del Genil. 
La formación secundaria presenta ya el perfil quebrado de los pa isa · 
jes dolomíticos, destac¡indose sobre el fondo obscuro de la sierra cent ral 
cuando en el breve verano de ésta se funde l a mayor par te de la nieve 
que la cubre. 
y la aureola terci aria se ondula suavemen te en las faldas del macizo. 
NIVELES DE BASE 
Aparte del representado por el r lo de Guad ix que, al recorr er en 
dirección SSE. -NNW. la falla Guadix-Cabo de Gata. t ransporta al Gua · 
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dalquivir muchos de los barrancos de In región oriental de la Sierra, alr<1' 
vesando la altiplanicie conocida por El Marqoesado; y del correspon-
di ente iI los ríos de Andarax-afluente del do Almeria- y Grande de 
Adra, alllbos tributarios del Mediterráneo, dos son tos niveles de base 
que imponen a la región más importante y elevada de la Sierra Nevada 
el régimen hidrogrlifico )' con él la topologia. 
Son: el Geni! , colector de los derrames occicl,'ntales y de parte de los 
septentrionales, y el Guadalfea. Aquél es tributario elel Guadalquivir, al 
que vierte junto a Palmu del Rio (Córdoba), en el punto donde cOltlienza la 
cuencn inferior, de aluvión, del rio bélico: y el Guada lfeo desembocu di 
recta mente eu et M ed iterráneo, junto H Mot ril. 
Así, pues, el drenaje de las vertientes septentrionules y occiden tal"s 
dd macizo, corresponde a la cuenca "tlantica, mientras que los derrames 
tII er idionales son tributarios de la medi terránea. 
E! rio Geui l, una '¡e7. fuenl de la Sierra Nevada, corre su avemente por 
en tre las cadenas litorales de Gran&da y Múlagu, que contienen su n," r-
geu izquierda, y el sistema diagonal aud~l u 7. (Sierra de Priego, Jaén, 
Mágina, etc. , y divaga sobre el lecho terciario y diluvial conocido por 
Vega de Granada . Después de sa li r del valle ¡ectórico de Laja , por el que 
cor re rápidamente, serpentea otra vez sobre la Call1 ~ i Jla de Córdoba, has' 
ta morir eu el r io Bético, ~I pie de la Sierra Morena. 
El río Guadalfeo presenta, por su carácter de transversal a los ejés 
montañosos penibét icos costeros, los rasgos ane jos a la influenc", d las 
fallas perpendiculares al sistema, y los que derivan, sobre todo, de la 
proximidad del li to ral med iterráneo. 
El Genil , uua vez en la Vega granadina , es un rio ya formado, 
maduro, con el suave desn ivel propio de esta fase, en tanto que I Gua 
dalfeo se tanza ¡¡ I M editerráneo, conservando los ca racteres de un rio too 
rrencial. 
Como quiera que el nivel medio de la Vega de Gra nada es de más 
de 5<Xl metros sobre el mar, el potencial erosivo de los rlos que bajan de 
la Sierra está ín t imamen te ligado al azimut de los mismos; y así no es lo 
mismo considerar los ríos de las verli ent S occidenta les (el Monachil, 
por ejemplo), y los barrancos del Valle de Lanjarón o de la Alpujarra, 
pues mientras aquéllos ti nen su nivp.1 de base a la altura de -00 y más 
metros de 1" Vega de Grunada, los curso meridionales proyectan la fuer-
za de su torrencial [Illpetu hasta la misllla cosia . 
Esta dualidad de caracteres en los niveles de base, influye de 1II0do 
notable en la lisollomia de los paísajes que las formaciones ca lCÁreas y 
arcillosas puedan ofrecer. 
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PAISAJE ARCILLOSO 
La orla terciaria mioceTliJ circunda i.l la Sierra Nevada) según un arco 
de 90' , arrancando desde Pinos-Geni l, en el rumbo N W. del pico de 
Mulhacén, y t.erminando junto a Lanjarón al SW. de la sierra . 
Está constitu ida por bancos de arcillll y arenisca interestratificados 
con potentes conglomerados, en los cuales se advier t n los detritus cri . 
talofílicos, arrancados al macizo central cU>lndo sufrió éste las compresio-
nes orogénicas alpinas. Todos estos mnteriales de acarrea fueron t rans-
portados por los cursos rápidos. torrenciales, del periodo tortonés al 
gran gol fo marino qne el propio Gen il , con el Dllar y I Monachil , r~­
llenó desoués paulatinamente con sus aluviones, transformándolo en la 
Vega. 
El relieve guarda una ind iferencia absoluta con relación >1 los rasgos 
de la Sierra. Amortiguado el eófuerzo tectónico, no se incorporó PSI II for-
mación terciaria al complejo constitu ido por el núcleo ristalofílico cen-
tral y la cali za mesozoica; solmnellte los mov imientos de sll rrección ell 
bloque que alcanzaron a la Sierra Nevada al final de la era terciaria , han 
creado en los materiales miocenos tUI li gero buzamiento unicl inal ceu 
trífugo. 
En el sector correspondiente a la Vega de Granad!l, los fenómenos de 
erosión se presentan aislados, y sólo en las riberas del Genil, al sa lir de 
la Sierra Nevada, yen las de los rlos Monachil y Dílar, se presentan las 
cárcavas características de las forll1aciones arcillosas. 
Pero ya en el valle del 1'10 de Padul, tributario del Guadalfeo-al f.ual 
vierte junto a 6 rgiva-, así COIIIO en el del Lunjarón , se aClI sa el influ jo 
de la proximidad del Medi terráneo; el rio que corre por el fOlldo de aquel 
valle, llamado también de Lecrfn , junto COII los derrames anejos, someten 
al plano sedimentario de la Vega de Granada a IIn desgaste ráp ido que 
se traduce en un retroceso activo de la divisor ia entre las cuencas del 
Gen il y del Guadalfeo, a expensas de la Vega de Granada, mediante cap-
turas de los cursos tribntarios del Gen il por el río de Padul y demás to-
rrentes de la vertiente mediterránea. 
PAISAJE CALCÁREO-DOLOMITICO 
La faja secundaria que bordea los contrafu ertes de la Sierra Nevada , 
ocupa un arco de unos 180', considerando como centro, según se dijo, al 
Pico de Mulhacén. 
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El movimiento orogénico alpino que elevó al núcleo central unos 1.000 
metros, según De Verneuil, levantó la potente formación secundaria Iwsta 
alturas relativamente considerables, incorporándola a dicho núcleo crista-
lofi lico y plegándola. 
Esas alturas, superiores a 2_000 :_ metros (Cerro del Trevenque, 
2_773 fIl.; Dornajo, 2.1 15m.), son bastante ya para considerar a la orla 
mesozoica como un verdadero complejo montat'loso. Mas a pesa r de que 
estas alti tudes rebasan a las m,ís culminHntes:de la Sierra:de Guadarrama 
(peñalara, 2-406 metros), en el sistema ·central :divisorio de la meseta 
ibérica, la presencia de la Sierra Nevada propiamente dicha, en eltíl timo 
plano que cierra ei horizonte con altnras medias superiores a los 3.000 me-
tros, quita al relieve de la ci ntura secuudaria la importa ncia que tendría 
si se elevase ésta en medio de extensas planicies_ 
El relieve de la formación secundaria está regida también por las 
influencias hidrogrilficas de los ríos que arrancan de la región cen-
tral y de los barrancos que nacen en e\1a misma, subord inados a di-
chos rlos. 
El r ío Geni l, el Monachil, el Oilar l' el LalljarólI , se han abierto paso n 
través de los materiales cal izos y dolomítico" excavando gargantas carac-
terísticas , hoces de paredes abruptas_ 
También se echa de ver la influencia de los drs niveles de base: la 
Vega de Granada (Genil , Allánlico) y G\wdnlfeo (Mediterráneo). En efec-
to: entre el rel ieve convexo y pesado del Dornajo y de la LOIlla de Ollar, 
cuya monoton fa sólo es interrumpida por las gargantas por donde los tres 
ríos convergentes en la Vega se abren paso, y el relieve I¡árstico del ás-
pero laber int o profundamente disecado l' corroido en cuyo centro destuca 
la blanca aguja del Cerro del Trevellquc, hay la misma diferencia de ju-
ventud a madurez que el interv"lo entre la fuerza erosi va de los dos nive-
les de base, 
El Cerro del Trevellque, con el cor tejo de agujas que lo rodean, tes-
t igo abrupto de formas primitivamell te redolldeadas, se hal la situado en la 
divisoria entre la cuenca del Gcnil l' la de l Guadalfeo; COII toda seguridad 
una buena parte de las aguas qlle se recogen en las enta ll aduras de aquel 
relieve imponente por Sil di,per,iólI y bravura, se filtran al Valle de Le-
crín, hurtándose a la Vega de Granada. 
EL M ACIZO METAMÓRFICO CENTRAL 
Para fi jar las idea" la li nea de altura, de la Sierra Nevada pue-
de compararse a una H inmensa, con el trazo vertical derecho más lar-
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go que el izquierdo, y ladeada o inclinada de . 18° E. a S. 18° W . 
El trazo vertical derecho representa la alineación que Ilamaremo del 
Flo. l.-Esquema oro-hidrográfico de la Sierra Nevada (Escl'I.lA aprox.i mada. 1 : 80.000) 
Mulhacén: SU mitad superior Norte, a partir de este pico precisamente 
si tuado en la intersección con el tramo transversal de la Ji , es escaro 
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L,b 1. 11. - P(lnorama l olnl de In Sierra .\'evatln: Supuesto desde 111 Loma del CHlvn rio, 
comprende de lleno la depresión del Gcml en primer Icrminn, eOIl los Barruncos de Val de-
cosi ll as . Valdei nfierno, GtlilrnúlI }' S. JUllllj la C-3Cfl rpa glr:anlcsclt de In AlcuZHbH )' ¡\\u lhll' 
cén¡ In f¡llIa del Corral de Vc lcto, pro longada hRcia el E. por el pliegue falla Vcleta·Mulhn· 
cél] . Detras, la depresión del POQueira, el ralle del Lun¡arón y, ti lo lejos. el McditcrrHnco 
Al E. comienzan las A lpll iurras. El croquis del angula inferior ilQuierdo ¡odien la superficie 
comprendida en este panOr,101:l. 
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pada; la mitad inferior, meridional, alpujarreila, es suave y alomada. 
El trazo verti cal izquierdo, des flecado en sus do mitades, superi or 
e inferior, se puede representar por la alineación que, a partir de la Loma 
de San Juan, culmina en el Picl:cho de Veleta-si tuado en la intersección 
con el tramo transversal de la Ii- y term inu en el Cerro del Caballo en 
el Sur del macizo. Aquí es la mitad inferior o meridional , en vez de la su-
perior, la m¡js escarpada, comspondiente II los Tujos que se desarrollan 
entre el Veleta y el Cerro del Caballo (Iám. 11). 
El tramo transversal de la referida li corresponde H los escarpe del 
pliegue-falla Mulhacéu-Veleta. 
Los dos espacios comprendidos entre las Ifneas de aquella H gigan-
tesca corresponden a las cnencas del Al to Geni l y del Poqueira, al N . y 
al S., respectivamente, del tramo transversal. 
VARIEDAD DE ASPECTOS DE LA SIER llA NEVA DA 
La verdadera Sierra Nevada. descollando entre las formacion s p ri · 
féricassedimentarias estudiadas anteriormente, present a el pesado relieve 
de un gigantesco monolito de pizarras cristal inas. A la topogra fía del 
K¡¡rst, sucede el relieve francamente rcctónico qne caracteriza a la región 
clásica de la cordi ll era. 
En aquellos lugares en que las profundas y recientes f racturas o los 
talwegs de los ríos han turbado la monótona fisonomía propia de un anti 
clinal de radio inmenso, el relieve es de tal manera abrupto, que, no ya 
en España, quizá ni en los Alpes hay ejemplos más patentes. 
En otros s·i tios la Sierra Nevada se nos presenta de un modo distinto: 
como la loma gigantesca en cuya superficie la hidrogra fía apenas ha te-
nido el tiempo geológico suficiente para diversi ficar y animar su relieve 
uniforme y pesado. 
A este respecto, ¿quién que desde la vega gra nadina contemple la Sie· 
rra Nevada, podrá descubrir en su filz occidental otra belleza que el tu-
multuoso relieve del paisaje secundario, extraño a ella misma , metamórfi -
ca , pizarreña? ¿Quién imaginaría que el perfil suav fsimo con Que se ofrece 
a la vista entre el Picacho de Veleta y el Cerro del Caballo, disimula 
una sucesión de resaltes, a favor de los cuales adquier e el paisa je una 
pleni tud de que la loma carece? ¿Quién sospechará que aquellos pi-
cos, de redondeado perfil , con otros que asemejan mogotes imprecisos y 
esfumados (los Tajos Al tos, por ejemplo), se nos presentarán con una bra 
vura inaudita cuando nos dispongamos a remontar la Si rra por otros pun-
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tos, o cuando se nos aparezcan, desconocidos, desdé las distintas estacio-
nes ele nuestro it inerario? 
Si se escala el macizo por el profundo talweg del rio Monachil , cami-
no el más corto para subir al Picacho de Veleta; o si se remonta el curso 
del do Onar, con objeto de alcanzar el elevado pico en que cu lmina la 
linea de cielo que se divisa desde Granada, una vez que 1 raspongamos 
las garganlas en que dichos ríos ocnltan >lIS cances al atravesar la forma-
ción secnndaria, el paisaje se hará cada vez más abierto, el perfil trm1 -
ver 'al de los valles tanto más obtuso cU8nlo más ascendamos. 
y no olvidando el dato tectón ico, tampoco dej¡lremos de ver que, con 
una vari ac ión peqneña, pero matemática, función del rumbo, que siguen 
los rfos de la Sierra Nevada, de tipo consecnenle todo, existe una iden-
tidad curiosa entre aquél y el buzamiento de las pizarras crislalinas. 
La cuenca de recepción del rio Dilar es in tructiva desde el punto de 
vi sta de la topografía glaciar cuaternaria: morrenas, rocas aborregadas, 
bloques erráticos. etc., y sobre todo el inmenso anfi tealro del Prado de 
las Ermitas con su laguna de las Yeguas, origen de dicho río, abierto por 
los hielos pleistocénicos, y cuyo taj ado reborde se conoce con el caracte-
rístico nombre de ,Tajos • . 
Sa lvo esta alta región, de topografía rejuvenecida por la erosión gla-
ciar, el resto del cauce y márgenes del Dílar no ofrecen otra particulari-
dad que una gran monotonía. 
Observando eí paisaje desde los Peñones de San Francisco (2.376 m.), 
en la margen derecha del Monachil, el relieve que se divisa ·hacia el S. 
se asemeja a tres grandes ola que cayesen hacia el E., alineadas de N. 
a S. , por cuyos fondGs corren el N\onachil mismo- que nace en las lagu-
nas de este nombre·- , el Barranco de San Juau y el Barranco de Guarnón, 
testigos de la estructu ra uniclinal que domina eu las ver tientes occiden-
tales de la Sierra, con buzamientos al tercero y cU:lrto cuadrante. 
Siguiendo cauces arriba (ya del rio Monachil , ya del Di lar), converge-
remos indefecliblemente en la base occidental del Picacho' de Veleta: su-
perf icie convexa , tipo de lanchar, cuya pendiente acelerada, aunqne de 
gran uniformidad, le imprime el carácter de resbaladizo plano incli nado, 
sobre el cual la erosión glaciar no pudo labrar sus huellas. 
La ascensión por la línea de máxima pendiente nos llevará al vértice 
del Veleta . Desde ios Peñones de San Francisco divisábamos ya lo ex-
traño de su perf il, presintiendo el contraste que ahora se nos ofr cera más 
brusco, más agreste (Iám. lII J. 
Bien justi ficaba el despectivo nombre de ' picacho> la monotonía de 
aquella loma; pero a medida que se sube, cuando el buzamiento de los pla-
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nos de esquistosidild, cada vez más débil, se aproxima al paralelismo con 
el del horizonte, nos hallamos en el borde de enorme tajo que interrumpe 
súbitamente la marcha hacia el E.: es el Corral de Veleta. Hasta alli no 
hemos recibido de la Sierra Nevada otra impresión que una pesada mono-
tonia. Morfológicamente, hemos adqnirido la noción de una loma inmensa; 
tectónicamente, la de un gigantesco braquianticlinal , cuyo polo está entre 
el Mulhacén y el Veleta. 
A medid" que desde 1" ata laya del Veleta se columbran nuevos y am-
plisimos horizontes (del mar Mediternjnco se divisa un gran arco: desde 
la costa de Adra hasta la de Málaga), ¿qué nuevas concepciones aparecen 
y se elaboran en nuestra im"ginación? 
Veámoslas. 
En primer lugar, nos sentimos suspensos ante la visión de un d"ntesco 
panorama de lomas desnudas desgarradas por violentos y profundos ce-
110s. La región meridional de la Sierra Nevada, la cuenca del Poquei-
ra, aparece totalmente separuda de la región septentrional o del Ge-
nil, como si un titán, después de labrar el suave relieve del macizo, se 
hubiese complacido en hender a través de todo su potente espesor dos 
enormes' escarpes verticales de 800 metros de profundidad que pen".tran 
en cuiia hasta lo profundo del macizo cristalofllico. 
Por ellos la laz del rel ieve se transmuta por completo. El Pico de 
Mulhacén, la Alcazaba, con sus alturas de 3.481 y 3.386 metros, las ma-
yores de España y sólo rebasadas por los Alpes, ¿qué serian, a pesar de 
ellas, de no existir el i ncompar~b l e accidente tectónico? 
A la sombra de aquellos ceños colosales se mantiene como espolvo-
reada sobre algunas raras corn isas de las pizarras micáceo granalileras, 
la nieve secnlar. En invierno, los acantilados se seHal.n por las obscuras 
manchas qne destacan en medio del nevado manto que cubre I~s lomas de 
la cordillera. 
En el Mulhacén convergen los dos grandes escarpes: uno, el tramo 
vertical derecho de la H, que se dirige de NNE. a SSW., recorta en 
el substratum primiti vo la redondeada convexidad del Mulhacén, el am-
puloso perfil de la Alcazaba y el de la Mojonera; el otro escarpe, dirigido 
de E. a W. - el Iramo transversal de la gran H - , corta el relieve, rela-
tivamente suave, entre el Mulhacén y el Veleta , yen éste excava la es-
cotadura del Corral . Varias lomas paralelas a la del Mulhacén, que desde 
el Veleta se distinguen, termilmll , como éste, dibujando en el plano del 
acantilado su rel ieve abombado, semicircular; la Loma Pelada origina, 
por ejemplo, el Puntal de la Caldera, elegante desflrcamiento de las 
.oizarras cristalinas, ralz de un pliegue-falla de que hablaremos más ade· 
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lante, y a cuyos pies se extienden lagunas alpinas; la Loma del PlÍlpito 
tennina en la gran cortadura del Cerro de los Machos, al E. del Veleta , 
que si ante nosotros se presenta como una reproducción del propio Pica-
cho , no es así visto desde el E. , sino que se halla tajado también , como 
lo está el Veleta. 
Los dos grandes acantilados, divisori a de los dominios hidrográficos 
del Genil y del Poqueira, son linea frontera de los dos t ipos morfológicos 
que se dan en la Sierra Nevada: ti po oosgiense, re lieve propio de mon-
taña media; y tipo alpillo, escarpado y ceñudo. Aquél domina en la re-
gión meridional, alpujarrerla; éste en la región septentrional. 
Volviendo nuestra mirada hacia el N. , no tardamoS en recobrar, a me-
nor altura ya, la loma, casi la alt iplanicie; pues paralelamente al gran es-
carpe entre el Mu lhacén y el Veleta, se dibuja una serie de tajos que, 
arrancando desde Vacares, se arrulllhan hacia el W. y cambian súbita-
mente el Sllave relieve de la Loma del Calvario en las agrestes torren-
teras que se precipitan al cauce tllmlllllloso del alto Geni!. 
La margen izquierda de este rio presenta Cll81.ro soluciones de conti-
nuidad a su encañonado cauce, cuatro escotaduras por las cuales recibe el 
caudal de los barrancos de Valdecasillas, 01 pie del M.ulhacén; V. lde-
infierno, Guarnón y de San Juan, que nace algo mlÍs arriba de los Peñones 
de San Francisco. 
Los orfgenes de estos barrancos radican en el pie de la cor tadura en-
tre el Mulhacén y el Veleta . Así, el Valdecasi llas es emisario de las la-
gunas del Mulhacén o de la Caldereta, y se despeña desde el boat de 
mOllde que se forma entre el Mulhacén y la Alcazaba. 
El barranco de Valdeinfierno nace en la Laguna Larga , entre el Cerro 
de los Machos y el Juego de Bolos. Entre este barranco y el anteri or se 
yergue la Loma de Haza el Real. 
El Barranco de Guarnón tiene Su origen en el Corral de Veleta . 
El Barranco de San Juan nace en la Loma del Veleta. 
Entre los de Valdeinfierno y Guarnón se eleva la Loma de GaamÓII. 
y la Loma de San Juan separ~ este barranco del de Gllarnón. 
Por último. la Loma de Monachil separa de e te rfo el Barranco de 
San Juan, y se prolonga hasta cerca de Granada, lomando el nombre de 
Loma de Dornajo en la zona exterior mesozoica. 
Las lomas de San Juan, de Guarnón y de Haza el Real, que arrancan 
desde la falla Mulhacén· Veleta, con alturas iniciales alrededor de 3.000 m., 
pierden rápidamente su elevación a medida que se desarrolla su trayecto 
ria recti lfnea hacia el N. El rio Genil parece interrumpirlas bruscamente 
al encajar su cauce entre ellas y los escarpes de la Loma del Calvario . 
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Esta Loma del Calvario arranca del Pico del Cuervo (3 .005 metros), y 
su perfil recuerda la linea de máxima pendiente de la vertiente occidental 
de la Sierra Nevada, descendiendo de altura hacia el N. y hacia el W., 
hasta que desaparece-y con ella la zona cristalofllica del macizo- bajo 
los sedimentos terciarios de la meseta de Guadix. En el cauce del Genil 
se observa admirablemente su estructnra, presentándose las pizarras cris· 
talinas con buzamientos q1le varían desde el NW. en las proximidades de 
Güejar-Sierra hasta nrru lllbarse al E. en el Pico del Cuervo, en con-
gruencia con la disposición comlÍn a toda la parte oriental de la Sierra 
Nevada. 
En CI!a1l to a aquellas cnchillas qUe separan a los barrancos entre si, 
su sección transversal es asimétr ica, de manera que los va lles son , en ge· 
neral , isoclinales, Como el Barranco de San Juan y el de Gnarnón, con 
márgenes izquierdas abruptas, y suaves las riberas derechas, por el bu-
zamiento de las pizarras al W. y al NW. respectivamente, o como el Ba-
rranco de ValdecaSi llas, cuya margen escarpada es la derecha, siendo 
suave la izquierda. 
El B~rranco de Valdein fierno es un valle invertido o anticlinal tipico. 
Puede decirse que constituye el eje de simetría de la Sierra Ne-
vada (Iám. IV). 
El re~onoci m ien to de esta parte, quizáS la más abrupta de la Sierra, 
puede verif icarse de cerca, siguiendo el rio Genil a~uas arriba . Toma 
éste el nombre de rio Real desde la confluencia del Va ldecasill as y Val· 
deinfierno, denominándosele Genil a parti r de la desembocadura del Ba-
rranco de San Jua n, nombre que conserva hasta verter en el Gnadalquivir. 
En resumen, I ~ zona hidrognífica del Alto Genil, que comprende ca-
balmente I área de relieve más quebrado, esl<i determinada por una fusa 
cuadrilátera cuyos lados son: la Loma del Calvario, al N.; el arranque de 
la Loma del Velela·Monachil al W.; la serie de acant ilados del escarpe 
entre el Veleta y el Mulhacén, al S., l' la otra suce ión de ceños colosales 
del /liulhacén, la Alcazaba l' la Mojonera, al E. 
Siguiendo desde la cumbre del Veleta nue tra observación panorámi-
ca, adviértese al puuto cómo cambia el relieve de la Sierra Nevada en la 
reg ión alpujarre,"a, al S. de la cortadura Mulhacén-Veleta. 
A lgunas de aquellas lomas de perf il disimétrico, asociación de ver-
ti ente uni: orme y ceño escarpado, que tan bravamente enriquecen la mor-
fología alpina de la cuenca al ta del Genil, se prolongan hacia el S., tras-
poniendo la gran falla. 
Análogamente, a los barrancos citados, dirigidos de S. a N. , que 
arr8ncan, lo mismo que las cuchillas que los separan entre si, en dicha 
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fall a Mulhacén-Veleta, se oponen por las cabeceras otros, subordinados a 
la cuenca del Poqueira, di rigidos de N. a S., esto es, simé¡ricos, con otras 
tantas c'lchillas divisorias intermedias, con respecto a aquella cortadura . 
A los barrancos de Valdecasillas, Valdeinfierno, Guarnón y San Juan 
corresponden los de la cuenca del Poqueira , llamados, respectivamente, 
del Mulhacén, Río Seco, Rlo del Veleta y Río Puntal. 
. . ¡ Valdecas ill as, 
ASimIsmo, a las cuchi ll as de Haza del Real Valdeinfierno d,; Guar-
1 
Valdeinfierno \ Guarnón 
n6n Guarnón y de San Juan ) San Juan corresponden, al Sur de la fa lla 
1 Barranco Malhucén 
Mulhacén-Veletu, las siguientes: Loma Pelada I Río Seco Crestones 
. I Rio Seco ¡ Rio de Veleta 
delnoSeco-Lomadel Púlpito l RiodeVeleta y Loma Púa 1 Rio Puntal 
El Barranco de San Juan corre entre la Loma de este nombre y la gran 
vertiente occidental de la Sierra , a la que remata el Veleta; también el 
do Puntal se despe~a entre esta misma vertiente y la Loma Púa. 
Cuanto a los perfiles transversales de los valles y cuchillas divisorias 
respectivas de esa región alpujarreña del Poquei ra, caben las mismas 
consideraciones apuntadas para la cuenca del Alto Geni l: de tal manera 
persisten en ambas regiones N. y S. del gran escarpe central MlI lhacén-
Veleta los caracteres morfo·tectón icos de los barrancos que constituyen 
las cuencas de recepción de los ríos Geni l y Poqueira. 
y también el haz de barrancos alpujarreños abarca un gran cuadrilá-
tero, cerrado al N. por la fall a Mulhacén·Veleta; al S. por el Guadalfeo 
homólogo del Genil; al E. por la Loma del Mulhacén, verliente oriental 
del macizo , y al W. por el Veleta y demás . tajos. con que aparece brus-
camente cortada la vertiente occidental del mismo. 
Acabemos nuestra observación de conjunto desde el Picacho de Veleta. 
Queda la magnífica perspectiva que al S. del mismo nos ofrecen los 
. tajos.: T ajo de la Virgen, Tajo del Nevero, Tajos Altos, profundos cer-
cenes en la divisoria , que reproducen, como en miniatura, el Corral de 
Veleta, con los correspondientes ceños al E. , segun tiene lugar en el pro-
pio Picacho. 
La perturbación tectónica originada por la frecnencia de aquellas rup-
turas, dió margen para que los hielos cuaternarios imprimiesen por allf 
sus huellas caracteristicas, estudiadas por Obermaier y nosotros (1) 
(1) Hugo Obermaier, en colaboración con J. Carandell. - Los Glaciares 
cuaternarios de Sierra Nevada. - Trabaios del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, serie geológica, núm. 17.- Madr id , 1916. 
• 
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En los Tajos Altos presenta la divisoria una escisión, por cuyo fondo 
corre el río Lanjarón (1), afluente, como el Poqueiro, del Guadalfeo y , 
por tanto, sujeto al desnivel acentuado de los derrames meridiona les de 
la Sierra Nevada. 
Aquel valle se abre entre los acanti lados del Cerro del Caballo, ~ I W., 
y la suave loma que le separa del Poqueira, cortada hacia éste por el 
Tajo de los Machos. Fácilmenle se advierten los re pecti vos contrastes 
de las dos alineaciones que encajan al rio Lanjurón; visto el Cerro del 
Caballo desde Granada parece insignifi cante mogote; poco se destaca de 
ta gran cresta occidental común al Veleta y a las vertientes tributarias de 
la Vega. Se repite . pues, el contraste que ofrece el Veleta. entre su apa-
riencia y lo que es en realidad. 
A su vez, a la toma suavísima (el/linchar por antonumasia) de la mar-
gen izquierda del rio Lanjarón . poco espacio le p~rmite la tectónica pa ra 
desarrollarse; el escarpe implacable se presenta pronto, al E. , cortándola 
en abrupto celia (Ta jo de los Machos), en cuyo fondo aparecen rosarios 
de lagunas alpinas, cabeceras de otros tantos barrancos aflnentes del rfo 
Puntal, tributario del Poquei ra. Recordemos qne estos celiaS, de~arro­
liándose sucesivamente a partir del Veleta, consti tuyen el lím ite occiden-
tal de la cuenca de dicho río Poqueira. Y no pase desapercibido el comlÍn 
origen o parentesco del valle alto dei rio Lanjarón con los ba rrancos de la 
cuenca del Genil y de la del Poqueira , atestiguado por su perlfl t ransver-
sal disimétrico_ 
La dirección del vall e del río Lanjarón es próximamente hacia el Sur. 
Se halla este río en un nwmento de erosión menos avanzado que el Po-
queira, su cn-tributario, y mucho menos alÍn que el Geni!. Los seis prime-
ros kilómetros del rio Lanjarón se desarrollan sobre el fondo suave del 
valle glaciar cuaternario qne en su cabecera se alojaba y no ha erosio-
nado todavia. 
:;. 8 * 
Tal es el conjunto de datos topológicos que sugiere desde el Veleta 
la contemplación panor{¡mica de la Sierra Nevada. Ahora bien: ¿cómo se 
nos presentaría la misma Sierra vista desde el Mulhacén, el pico más ele-
vado de toda la orografía peninsular? 
Una vez más ostenta el macizo la gala de sus contrastes. Así como 
desde Granada la gran COI tina del Veleta ocull a, por la distancia, el re-
lieve abrupto que hemos descritu, desde airo plinto de observnción. como 
.(1) Lanjarón, de «Innja», lanchar. 
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Ugíjar, en las Alpujarras, o bien desde cualquíer otro de los pueblo r ibe-
reños del Guadalfeo, la noción de . cerro. o <picacho. se j ust i fica plena-
mente ante la perspecti va que por el E. ofrecen las culminaciones del 
macizo aparentemente uniforme. 
¿Dónde están los Tajos y los cenos que lo escinden? No se advierte 
otro relieve a la vista que la Loma de Mulhacén; de ella apenas se des-
tacan el propio Mulhacén ni la Alcazaba. Los demás picos, como la Mojo-
nera, el Pico del Cuervo, el Picón de Trevélez. ,on otros tantos cerros, 
ligeras on<1ulaciones de IIna linea de cielo que se desarrolla desde el Mul · 
hacén hacia el E. , pero con alt itud media de linos 3.000 metros sobr~ el 
Mediterráneo, sostenida en un trayecto aproximado de 15 kilómetro '. 
Jtízguese de la monotonía del relieve, con sus lomas inacabables de 
una superficie uniforme, sin otra ' pertu rbaciones de impOl taneia que al-
gunos barrancos procedentes de las la¡(lInas de la región alpina. 
Pero todo aquello aparente cmnbia desde el momen(O eu que se alcan-
za la cumbre del Mulhacén, cuando la ascensión, algo fatigosa al principio, 
se resuelve en el más cómodo paseo. Al W., l' un poco alejados, nos sor-
prenden el Veleta , lo mismo que el Cerro del Caballo. cou lo tajado de 
su relieve: los monstruos, que desde Granada parecia se dejaban escala r 
a lo largo de sus grupas, presentan ahora su gesto reciamente bru sco. Y 
el Mulhacén, en cambio, nos da en este punto la impresión de una al tipla· 
nicie, sin asomo de belleza ni de contrastes: es el <cer ro' de Mulhaeén 
(Iám. V). 
Poco dura, sin embargo, esta decoración en que los primeros términos 
tanto tienen que envidiar a los Ta jos del Veleta y demás ya mencionados. 
La suave marcha con que brindan las últ imas decenas de metros del 
más elevado pico de la Sierra Nevada es interrumpida inopinadamente por 
el violento desgaje de más de 800 metros, ante el Cual se abre la fosa del 
Genil; es el tramo derecho de la H. 
Entre el Mulhacén, nuestro actual punto de vista, y el Veleta, se ex-
tiende, como repetidamente dijimos, la cresterla que delimita las dos cuen-
cas del 1'10 Genil y del rfo Poqueira. 
Resumiendo en pocas Hneas cuanto antecede, creemos poder sentar, 
por vfa de conclusión a estas nuestras observaciones, que la Sierra Ne-
vada es un block-mountain original isimo, que presellta una fa z con-
oexa desde todos los puntos de observación exteriores a ella, eOIl 
tipo de montaña media como relieve dominante hasta las alturas 
mdximas, !J que sólo por circunstancias tectónicas, asociadas a 
erosiones intensas,guarda en su interior el relieve alpino, que predo-
mina particularmente en la región septentrional del ingellte macizo. 
CAPiTULO 111 
LA TECTÓNI CA (1) 
Tratándose de un macizo de los que modernamente incluye Haug entre 
los terrenos eristalo(ílicos de edad indeterminada , justo y oportuno 
será trgnscrib ir aquí, delante de las de otros autores, las ideas ya emiti -
das por Macpherson (2), autoridad en la geologfa de nuest ros tfrreuos 
arca icos y cristalofílicos, las cuules establecen a este r~specto la correla-
ción siguiente: 
a) Hori zonte superior. de las fi litas . 
b) Horizonte medio, de las pizarras talcosas, que alcanza inmenso 
espesor , y corresponde al piso superior de la Sierra de Guadarrama y de 
la penill anura gallega. 
el Horizonte inferior, de micacitas y gneis micúceo y glandular, co-
rrespondiente al tramo medio de dichas Sierra de Guudarrama y Región 
galaica. 
No apareciendo en la Sierra Nevada los granitos, que tanto en Galicia 
como en el Guadarrama y en la Sierra de Gredas constituyen el subs-
tratum de los gneis, podemos admitir que el macizo penibético represen· 
ta el tranzo !/las moderno de los terrenos arcaicos de la Península. 
Richard van Drasche (3) precisa los terminas en que se puede encua-
drar la tectónica de la Sierra Nevada, trazando al efecto los primeros coro 
tes reveladores de su estructura, confirmados por autores posteriores y 
por nosotros mismos. 
Sella la el buzamiento al NW. y al N. que se observa en las pizarras 
cristalinas seglÍn se va remontando el cu rso del Genil : indudablemen te se 
(1) Véanse los cortes, figura 2, página 27. 
(2) M'CPHERSON: Sucesión eslraligrdfica de los terreilos arcaicos de Espa· 
fia.-· -An. de la Soco Esp. de Historia Natural.,!. XX , 1883. 
(3) R'CH. vo~ DRASeHF.: Geulog. Skizze des [iochgebirgslheiles del' Sierra 
Neuada.--J a hrb uch 1<' K. Geol. Reiehanstal!> , l.: XIXX, 1879, págs. 93·111 ; 
traducido en el -Bol. delfns!. Geol. de España., !. IV. 
l 
(27) 65. 
NlÍrrt, I.-Corle desd-c: Granada bula el VelCI_, ¡l.lluado por JOI PeilOI:lC, de S. Francb co, según 
Draschc. 
Num . t .-Corte traolTCrn] de l. cucllca del aJeo Ge.il. 
Cn-rodt!C.,bollJo Loma d~MIJU\<ictn 
Vt~a de ~rc'\nada ; R. Poq~cir. ~ 
.-"V-! Mlattna ."'UOlo1~O G nci, E 
Núm . ¡, . - Corte tranner6aJ dude la Vega grloadiñ. huta el valle de T rCl" élet . 
n !. ~ 
NJim • .j.-Corte'! longitudiaal-ngitlll de Ja Sierra N evJloJa, 
f lG . 2.-Cortcs geo lógicos de la Sierra Nevada : {, fAllas; S, serpentina. 
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refirió a la Loma del Calvario y a las que separan lo barrancos de las 
cuenca superior del mismo (S. Jnan, Unarnón. etc.). 
Consig na también el buzamiento al W. qne ob,ervó en el camino de 
Dúrcal al Cerro del Caballo (vertiente occidental de la Sierra) ; y, por 
último, el buzamiento al S. qne las mism.s pizurras presentan en el cami-
no de Orgiva a Capileira, en la vertiente meridional o alpujarreña del 
.macizo. 
Gonzalo y Tarín (1) hace notar que los estratos parecen corresponder 
a una enorllle ampolla cuyo pnnto culminante se encuentra en el pico de 
1I\ulhacén. Juicio exacto. 
Botella (2) se apoya en los datos de Macpherson para atribuir carácter 
·esencialmente huroni",lo a las pizarras cristali nas. 
Macpherson (3), en 1883, admite la posibil idad de existir representa-
ciones de algún tramo paleozoico; consigna el hecho de estar consti tuida 
la sierra por una serie de pliegues y roturas orientadas próximamente 
de SSW. a NNE., y reconoce la existencia de un gran eje an ticlinal en 
e l que afloran los gneis, las anfibolitas y las calizas cristali nas. 
Gu illemin Tarayre (4) reconoce tres direcciones de pliegues y fractu-
ras: una, con rumbo N, 18° E; otra , con rumbo N. 72' W., perpendicular 
a la anterior; y otra, con rumbo N. 59' E. 
Las dos primeras direcciones de fall as hemos podido comprobarlas 
perfectamente con las fallas Mulhacén-Alcuzaba y Mulhacén· Veleta res-
,pectivamente. 
La determinación de las ca usas originarias de los terremotos que se 
sintieron eD 1884, hizo que el conocimiento cientiHco de la tectónica de 
la S ierra Nevada se afirmase más por parte de las misiones de estudio 
que enviaron la Academi a de Ciencias francesa y el Gobierno espuñol. 
y as l, Bertrund y Kilian (5) selialan la posibil idad de que la Meseta 
ibér ica y e l norte africano formasen parte de la misma cadena her-
(1) GONZALO y TARIN: Resetia (isica y geológica de la provincia de Grana-
da.- «Bol. del Inst. Geol. de España>, t. IV, ISS \. 
(2) F. DE BOTELLA y Ho",os: Resetia (isica y geológica de la provincia de 
AlmenG.-«Bo\. de la Comisión del Mapa Geol. de España>, t. IX, I 2. 
(3) M ACPHERSON: Terrenos arcaicos de España.-.An. de la Soco Esp. de 
liistoria Natural>, t. XII, págs. 373-374, 1883. 
(4) G UILLe,\\lN T ARAy"e: Conslilución mineralógica de la Sierra Nevada , 
. Bol. de la Comisión del Mapa Geol, de Espaila. , t. XII, pág. 168, 1885. 
(5) M. BeRTRANo y W. K ILlAN: Misslon d' Andalousle. Eludes sur les lerraias 
sécolldaires el lerfiaires dans . les provinces de Granada el Malaga.-Parls, 
1889, pág. 572 Y siguientes. 
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ciniana, que se hundió luego entre las fallas del valle del Guadalquivir y 
del Estrecho Sud Rifeño. 
El Atlas Telli ense y las alineaciones rifeiias, asl como las cadenas pe-
nibética y subpenibética, se habrlan formado por compresión entre di-
chos fragmentos de la cadena herciniana al sobrevenir la orogénesis 
alpina. 
Inspirándose en ideas de Machperson nótase como estos au tores con-
firman que el gran anticlinal tra nsmediterráneo se " abría hundido al co-
menzar el Plioceno 
Barroi s y Oflret (1) confirman ,te carácter de bóveda anticli nal. 
Douvi llé (2) expone esquemá ticamente la dinámi a del :1 rco alpino cos-
tero del S. de España, considerando un micleo- Ia idea fu ndamental de 
Macpherson-que empuja hacia el ante-pals de la Meseta ibérica una se-
rie secundaria y terciaria, levan tando las cadenas subpeni béticas (monta-
ñas de Priego, Cabra, Ja~n , Cazorla, etc.) y penibét icas (aur.,alas secun-
daria y terciaria que ciñen a la Sierra Nevada misma, y alineaciones cos-
teras de Málaga y Cádiz). 
(1) BARROIS v OFFREr: ES/lidios relo/ivos al terremoto de Afldaluc{a.-
<Bol. del Inst. Geol. de España. , l . XVII , pág. l OS Y otras. 1890. 
(2) ROBE.T D OUVILLé: ESl{llisse gtiologil{lle des Préa/pes Sllbbétiql1cs . -
Parí , 1906. 
Consultados también: 
TER~UER: Les Problemas de la Geologie tecloniquf' de la .r\!tiditerrollflée oc-
cidentale.-cRév. Gen. des Scienccs. , t. XXII , miJII. 6. 
1852 53. - VeRNEuIL: COllp d'mil sur lo cOfls/ii/lliofl de 'Iuc1q//es proa/rices de ' 
I'EspagTle. - .Comp. Rend. de I'Ar . des Seiences ' , t. \l. ser ie 2. 
t859. A.srEo: 011 the Gf ology of .l/alaga alld Ihe SOllthemparl of Afl da-
Illsia.- «Qlml. Jonrn. Geol. Scieuce. , t. XV. !.ondulI . 
Cita muy general acerca de 1:J Sierra Nevada, ~i n d etM ll e~ estl ucturiJl es. 
1878. - MACI'HEIISON: Pefl ómel1o:. geológicos de' la Sertan(a de Nonda.-
.AII. de la Soco Esp. de Histor ia :.Iatural •. l . VII. Mad rid . 
Trabajo importantísimo el! qlle se visl llmbra por prim ra ve¿ la concepción 
que después Suess desarro lla acerca del arco alpino del M editer r áneo occi -
den lal. 
1884. - WILLKO"''': Die Pyrlilloische f/(¡Jbillsal ( Der Wis.,,,,, des Gag e,,-
wárls). - Freytag. - Leipzig. - T raduceióu inédita por el I1utor de l presente 
trabajo. 
IdeRs muy exac.tas concisamente expuestas por el ilu tre botánico. 
189293.-Blo": Excllrsiolls dOTls la Sierra Nevada. - A nn. du Club A l · 
pin Francais,. 
Croquis y mapas. debidos. el! parte, al coronel P. Prudent, que son precio-
sos documentos para el estudio de ta Sierra Nevada. 
(30) 
LA SIRRRA NI!VA DA, ANTICLlNAL HERCINIANO-ALPINO 
Hemos hecho mención de que en la Sierra Nevada los acantilados y los 
v alles disimétricos son tan numerosos, qne la' conclusión a que de mamen-
10 se siente el án imo inclinado n formular es que el macizo ha sido teatro 
de verdaderos cataclismos geológicos. 
Y, si" embargo, bien lejos estaria esto de la verdad. 
Si considerásemos los cel10s fragosos como grandes fall as efectivas, 
¿dónde están los diques intrusivos, ¡¡cidos o básicos, como los manifies-
tos en el litoral africann ·anda!>.z? ¿Dónde la riqueza minera filon iana 
comparable a la de cualquier pu nto de la falla del Guadalquivir en la Sie· 
rra Morena? 
y no es que ni las nwnifestaciones igneas ni las menas de origen filo · 
niano f<llten en la misma Siernl Nevada, y menos aún en las estribacioues 
ori p.ntales (Sierru de Gádor, Filabres, Almagrera, Cabo de Gata). Lo que 
ocurre es que las fa llas de la Sierra Nevada, de origeu complejo, hau sido 
profundamente exageradas por el trabajo de erosión iuteusivo a que la 
proximidad de los niveles de base que se establecieron al sobreveni r la 
comunicación pliocena entre el Atllinlico y el Mediterráneo sometió a di-
-cho macizo. 
Formúl ase la mente una serie de hipótesis de que no podemos pres-
\ 
r!G. 3. - Esquema orogénico de Europa ocddental y N. de África. Interferencia de las 
orogénesis herciniena y alpina. 
-cindir para explicarnos el relieve de la Sierra. Son a modo de conclusio-
nes preliminares rle esta monografía (I ig. 3). 
Primera. La Sierra Nevada , con la Meseta ióerica, la penilla-
nura gallega t¡ las planicies sudorallesas!/ sudmarroquies, [orilló 
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parte de las cadenas /tercinianas , acusándose de de Galicia /tasta 
el Sud oranes l/na concordancia de dirección de los plegamientos 
carboni(eros , ql/e adoptan el rumoo NW. ·SE. característico de la 
.cadena armoricalla de Suess (fig. 4). 
Segunda. En In. Era Seculldaria se produjO la frag mentación 
de dic/ta cordillera- en nuestro sentir- , a la vez que los agentes 
FIG. 4.- PrimetR fase: oroJ,!éncsis nrmoricn!llt ; dirccc i6n di' l()~ p!i(' J.('U(~ arca ico ' , con nlgu· 
nos tramos paleozoicos, de ,,"W. H 8. 
erosivos la redujeron a la calegorla de pellillanara. La jalla del 
Guadalquivir, can Sil cOlIgénrre la del Genil·~ egll ra , que marca el 
eje de las depresiones de la Vega de Granada, de Guadix !J de 
Baza, .lj limita por el N la zona crislalo(ilica de la S ierra Nevada 
!J otros T/lQcizos; asi call/.o la (alla o ennoyllg cOllocüJa con el nom· 
ore de depresión de Taua (Marruecos). separaron de la Jl1eseta 
espaliola!J de la marroqui 11II gran macizo, acaso IIllido al Corso· 
sardo, !J el cllal oeuparia lo que es /¡ O.lj el Mediterrdneo occidental. 
Tercera. Las (uel zas orogénicas alpinas crearon un nllevo es· 
fado de cosas. Ellas actuaron en dirección SE. ·NW. perpendicular 
a las que /tablan arrwnbado los pliegues armoricanos. Es decir, la 
Sierra Nev'ada ¡lIe lino de los punlos en qlle con nuis intensidad in· 
terfirieron las (uerzas orogénicas del Carboflljero , la tentes en la 
contextura tectónica, !J las alpillas, al bll car, a través del geosill · 
clinal nord belico, el antepais de la Mesela iberica ( 1). 
Hubo, pues, en ella una yuxtaposición de !uerzHs, de edad y dirección 
disti ntas: algo análogo al caso, señalado por Suess, en el macizo de Bo· 
hernia, al W. de Viena. 
(1) Este máximum de in terferencia vuelve a encontrarse. prolongando los 
antiguos pliegnes hercinianos. en Guelaya (Alrica. Marruecos), a l SE. de Me-
lilla. donde, al parecer, se han observado inconexiones orográficas atribulbles. 
según nosotros a la superposición de la lectónica alpina a la estructura de los 
Altaides póstumos. 
j 
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Cua rta. Los antiguos plieglles hercitlianos trazaroll quizá /a 
dirección g enera/ N W.·SE., es decir, armoricana, que adoptan/as. 
(alia s t ransuersa/es a la dirección del arco penibelico, se/ia/adas 
p or Barrois, seglÍn/as cuales se habrian desplazado los núcleos 
pel/ibeticos, dalldo IlIgar a la apertura de/arco rife/io-andaluz, con 
sus erupciones uolcánicas y terremotos consiguielltes. 
Siendo enlpresa muy temeraria el intentar aplicar a la Sierra Nevada 
la hipótesis primera respeclo a la antigua dirección de los pli e~ues herci · 
niallos, y no existiendo tampoco t n esta sierra resto algll llo de los ma te-
ri ales paleozoicos - todo lo más, algún vestigio, dice Macphersoll - por 
haber sido arrastrados al geosinclinal bético , lIut rielldo a éste , sólo pode-
mos ra zonar la existencia de la orogénesis " Ipilla deduciéndola de la faz 
actual de aquel macizo. 
A l final de la Era Secundaria p res~ntaria lu Sierra Nevada todos los 
caracteres de un anticllt1al desmante lado, dirigido de NW. a SE., tal como 
se indica en la figura 5. La erosión habria decapitado las partes supe · 
riores , ocupadas por la serie paleozoica, descubri endo en el eje traillas 
cada vez más antiguos. Con los detritus paleozoicos se formarian los se-
dimentos que ocupasen el fondo del geosincli nal secundario bético. Segu· 
F lc.5. - egullda fase: cro!>ión dur;'lnte la Ero SccundoriH)' ablación de los tramos pa leo-
zoicos superiores; penillaTIIIr3. 
ramente, debajo de la Vega de Granada, ocultos por las series terciaria 
y secundaria, yacen los tramos paleozoicos que cubrieron las aguas en la 
era secundaria. 
Sobrevino en esto el movim iento alpino, COII sus empujes oblicuos 1} 
transversales a la dirección del anticl innl; 110 pudiendo pl egarse éste, de 
Iffi®\? /CStW ,\9 ,\1íIlIr,Íi' ,\1!'[,t\9.!w g,1 &1\,'\9 ~ .ru:.l\l1l,r .w§ .f!l~r.zas e.n dirección 
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análoga a la de las hercinianas), se abomba, y adquiere caracteres de un 
enorme pitón braquianticlinal , segúlI es notorio en la parte occidenta l de 
la Sierra Nevada (1). 
Continuando los esfuerzos, el anticlinal acaba por alabearse (resbo-
lando sus extremos a lo largo de antiguas direcciones hercin ianas); la parte 
más próxima al Mediterráneo - la Alpujarra - tiende más y más a tum-
.\ 
S' 
Fl0. G. - Tercera fase: orogénesis 1l1¡)iulI ; II labenmiento de los nntiguos pl iegues hercinianos 
y plcgHmiento de los estnltos depositados durlln te la fase de pcni llanura en IR Ern SectlTl-
dnriu. rorm8ción del grnn pliegue-falJR cntre el VcletR y el Mulhacén, cl iri l{ ido de W . S\V . 
a E. NE. , cuya representación genuina es el Puntal de In CAl derA. . Este pli e~u e. Que afect a 
sólo a las capas superiores de las pizarrA S micáceas, es exclusivamente alpi no (vense In 
fig. 7, B). Nótese que las Altnras máximos corre.<;pomlen u esto s nlabcnmiclltos: Cerro del 
aballo. al .s. del Veleta; MojoncrA, su homólogo. al N. del MulhAccn. Lo Lomo de M ono· 
chil, al N. del Veleta, y la Loma de MulhACClI , al S. de éste. son los relieves menosl ncen-
tuados. correspondientes a las !lordones suaves del pliegue alabcuclo. 
barse hacia el W.; por el contrario, la porción del Mu lhacén, Alcazaba, 
etcétera, la más oriental de la Sierra , se plegaría cayendo hacia el E. (Véa-
se la figura 6.) 
Resultado de tal disimetría ha sido la alternación de relieves , señalada 
en el capítulo 11 . 
Este alabeamiento tampoco pudo efectuarse sin las consiguientes gran-
des diaclasas verticales, y desplazamientos en el plano horizontal; y así 
vemos que al N. se produce una f311a de esta clase a lo largo de la cuenca 
(1) Tenemos la convicción de que en los retazos arcaicos de la costa me-
diterránea de la Península Yebali. en Mnrruecos, junto al Estrecho de Gi bral-
tar. se dan fenómenos de cobijadnra dirigidos hacia el W .. en parte esbozados 
por Fernández Navarro. en el in teresante libro Vebolo y el Bajo Lucus (Ma-
drid, 1914), por coincidir alU la estructura Ilere/niana eOIl las [uerzas al-
oinas. 
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alta del Gen i! , en la parte N. del macizo, y prob8blemente otra al S. del 
mismo, que determinarfa el curso superior del rfo Guadalfeo, señalando la 
separación de la Sierra Nevada y las cámbricas de Lújar l' Contraviesa . 
En la parte media del antic1 inal surge un pliegue· falla, a expensas de 
as últimas y más superficiales pizarras cristalinas, tumbado hacia el N. y 
caldo al fin sobre la cuenca al ta del propio Geliil; vestigios de él son las 
encrespadas pizarras que se yerguen en el Puntal de la Caldera (Iig ll ' 
~ 
Vfl~u ..t''''"'t.1i.J~\ll~I"" 
8 ~ 
B 
Flc. 7.- Estercogrfl IllR tectónico de In Sierrn ' Nevada: B, pliegue·falla de l Puntal de la 
Caldera. 
ra 7), y la gran cortadura entre el Mulhacén y el Veleta, paralela a la dis-
locación del Geni1 (véanse los panoramas, láms. 11 y 111). 
Los restos del antic1inal se reconocen facilmente, teniendo en cuenta 
la simetrfa de for mas que ofrecen el Veleta l' el Mulhacén, y fijá ndose en 
el valle del Barranco de Valdeinfierno (Iám. IV) y en el del Río Seco, 
opuestos entre sí por sus respectivas cabeceras y si tuados precisamente 
en la linea axial de la Sierra Nevada: ambos valles entran en la categoría 
de valles invertidos por la erosión. 
Fenómeno contemporáneo de los :esfuerzos alpinos que modelaron la 
faz actual de la Sierra Nevada fué la aparición de diques peridóticos a 
modo de cicatrices de las lallas que la cruzan: :tales son el del Barranco 
de San Juan; los Crestones del Río Seco, por otro nombre . Terrerillas 
Azules>, y otros diques en los Tajos Altos. El mismo hecho registró Mac-
pherson en la Serranfa de Ronda (1). 
A consecuencia de las compresiones alpinas que abombaron el macizo 
de la Sierra Nevada, experimentó una considerable elevación en bloque, 
(1) Macpherson: Memoria sobre la es/ruetura de la Serranía de Ronda. 
Cádiz, 1814. 
po 
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calculada por Verneuil en 1.000 metros. La repercusión en el régimen 
hidrográfico tuvo que ser, por lo mismo, intensa. Ya hemos llamado la 
atención en páginas anteriores sobre el carácter de~ irradiació ll que ofre-
cen los rios, asl como acerca de la lexlura de los aluviones terciarios y 
cuaternarios que se extienden al pie de la Sierra, reveladores de perfiles 
de erosión pronunciados. 
El do Geail aprovechó en seguida el desgaje horizontal o falfa 
paralela al pliegue transversal del macizo para ' ahondar S il cauce 
coa mds rapidez que aingún otro río de los que esculpen S il relieue, 
obligando asi a que los barrancos a él subordinados (Valdecasi-
Ilas, Valdein(iemo , Guarnóa y de San luan) adoptasea uiolenlos 
perfiles: de ahi el aspecto agreste, salvaje y :alpíno, que presenta 
la parle septentrional de la Sierra Nevada . 
Corriendo , por el contrario, el d o Poql1eira, a lo largo de IIna 
simple linea de mdxima pendiente- pero na por el hilo de una 
falla- , ni el ni sus afluentes han disecado tanto la región meri-
dional o alpujarreña, la cual ya l/O ofrece, ea consecuencia, relieue 
abrupto, g(gantesco , sino otro bastante mds suaue y alomado . 
Entre todos los relieves que circundan a la depresión de Granada, úni-
camente la Sierra Nevada está constituida por materiales resistentes; 
todas las restantes alineaciones son blandas; circun tancia por la cuat el 
trabajo erosivo de aquélla es, hoy día. incompleto: no ha alcanzado toda-
via el estadio de madurez; antes bien, queda en la región super ior una 
amplia zona de antiplanicie, a que nos hemos referido en otro lugar, rota 
aquí y allá por los ci rcos glaciares cuaternarios, alojados ya en las cabe-
ceras de los rlos, ya en los bordes de anti guos escarpes. 
La región alpujarreIia o sudoriental está todavía en una fase erosiva 
más atrasada, debido a que la Sierra Nevada permaneció hasta los albo-
res del plioceno (plaisanciense) soldada al hinterland del macizo hundido 
entre las costas del urca mediterráneo, en tanto la parte N. no había de-
jado de nutrir con sus aluviones al geosinclinal bético . 
.;: * * 
RESUMEN TECT ÓNICO 
La Sierra Nevada ha sufrido dos fases dia stróficas (hercinialla 
y alpina) , separadas por un estadio de penillanura ( era meso-
zoica). 
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La orogenesis alpina ocasionó la surreeción del arrasado anfi-
ctinal fterciniano, no estrujándolo más, es decir, no plegándolo en 
sí mismo, sino que, cogiendole de traves, segun casi la misma di-
rección axial , quedó el es(uerzo anulado en gran parte, consigaien-
do tan sólo el arqueamiento del eje y el ensanchamiento del anfi-
ctinal herciniaflo, que se /rans(ormó asi en Ufl domo o braquianticli-
nal, cuyo polo estaria entre el Veleta y el Mulhacén. 
La ausencia de corrimientos en la Sierra Nevada se justifica por 
estos hechos, 'fue no pudieron dar Ingar sino a eslaerzos y trac-
ciones traducidos en (alias horizontales y verticales. Ejemplo de 
las primeras Soa la del Alto Genil y la del Guada/reo. V de las se-
gundas, la 'fue existe entre el Mulhacen y el Velela. 
A lo largo del plano vertical de és/a hundióse parte del 
domo anticlínal, (ormdndose la (osa o cabeta de recepción del rio 
Genil, lÍnico teatro de perturbación tectónica. El resto del macizo 
central de la Sierra Nevada pnede decirse que quedó intacto; todo 
lo más, nuevamente moldeado bajo las presiones alpinus, segú.n he· 
m.os querido explicar en el segundo plÍrra(o de esla sintesis. 
Los rlos , Consecuentes , irradian sobre la superficie topografica; 
son a modo de meridianos de Uf! hemisferio gigantesco, al cual 
hienden; caso típico: el Va ldeillfiemo, cuyo valle es antielinal y si· 
me/rico . Si por cualquier circunstancia no sigllg/l esas trayectorias, 
excavan valles disimetricos; ejemplos: el Guarnó/l , el La/ljarón. 
La proximidad de las (alias del Genil.y del Mulhacén- Velela, 
que determinaron la (osa de este rio , ~ha hecho que el trabajo ero· 
sivo haya sido expedito, intenso y rápido: de ahi el relieve abrupto, 
maduro, contrastando can las formas jóvenes de la región que se 
extiende al S. de estos dos picos. 
APENDICE 
LA SIERRA NEVADA V LOS CARPATOS TRANSILVANOS: SU PARALELO 
MORFOLÓGICO 
Sigalllos a E. de Martonne en La Va/ac/ut y en otros trab"jos d e este espe-
cialista en la morfología de los Alpes de Transil vani:l, y abra mos doble colu mn:\; 
Refir iéndose :\1 pico de !\15ndra, 
que con el Pari ngu (2,529 metros) y 
el Neigu (2.540 metros), es uno de los 
más elevados picos de Jos Alpes de 
Fogamsh, macizo cristalino de foro 
mas pcsadils, dice Marton ne: 
, Nada híly más austero y tri ste que 
estaS cumbres desnudas. A menudo 
un guía hábil puede conduci ros hasta 
el pun to culminante sin ninguna cs-
cal;lda casi. La sorpresa es tanto ma-
yor en CUiloto se encuentnl uno 5Ú-
bittl. ll1cnle ,ti borde de un precipicio, 
y ve bajo sus pies extenrlerse valles 
profundos o amplios circos rodeados 
de escarpes grandiosos y con el fon -
do sembrado de lagos refulgentes. Si 
durante la ascensión se ha podido 
percibir el pico por este ladu, se cree-
rá uno ver una verdadera cresta al pi-
na o pirenaica.) 
tEI contraste entre la juventud too 
pográfica de los valles y la madurez 
de las alturas sugiere la idea de una 
evolución fis iográfica que implica pe-
n ip l an ac ión y rejuvenecimiento .• 
(E. de Martonne: I'hysiographic as· 
pects of the Karpates, en Geographi-
cal Rev;ew, Nueva York, 1918. 
(Los Cárpatos meridionales cons-
tituyen un bloque crista li no que se 
Hablando del Ve le t a (cap. 11) he· 
mos observadu y d i c l1 o nosotros: 
.. Bien j ll ~tificado está el d espectivo 
nombre de Picacho a la monotonía 
de aque lla loma esteparia ... Pero Sll' 
bitamente interrumpe nuest ra ma r· 
cha un enorm e ta jo: es e l Corral de 
Vdela.) 
jfás ade lanle, refiriéndonos al Mul-
hacén, decim os: cA si como dcsd (' 
Granada la gran co rti na del Veleta 
ocul ta el relieve a brup to y escarpa 
do, desde las Alpujarras la noción 
de cerro o p icacho se justifica plena-
mente ante la pe rspectiva q ue por el 
Este ofrecen las culmina ciones del 
macizo. Júzguese de la monotonía 
del relieve, con s us lomas ioacaba· 
bies ... Todo ca mb ia d esde el mOmen-
to en que se ;tlcílnza la cumbre del 
l\:'lul hacén, cuando la ascensi6n se re· 
suelve en el más cómodo paseo . El 
Mulhacén d a c u es te pu nto la impre-
sión de una a ltiplanicie ... La suav(' 
marcha es interrumpida inopinada-
mente por violento d esgaje: u-u esca-
lón de más de 800 metros .. . ) 
Al intentar nosotros seguir 13 evo-
lución hist6rica de la S ie rra Nevada 
en los cuatro ... momentos,. que h("mos 
establecido en el capítu lo anter ior, 
vi slumbramos tambié n un a fase de 
penilJanura durante la é poca secun-
daria. 
La Sierra Nevada, con sus estriba -
ciones ori entales, que to man el nom-
76 
extiende sobre más de 200 kilóme· 
tros de la rgo desde In Dambovitza 
has ta las P uertas d e Hierro.J 
, Parecen estar fo rmados en gr<tn 
par t e por sedimentos paJe zo icos 
rnctamorfizados, 111an i festándose dos 
grupos: el inJeria r, probablemente 
arcaico, que comprende rOC:lS fuer· 
temente crista linas (micasquistos), y 
e l superior prim ario, formado por 
cloritosq ui tos .• 
El hinterl and par" los Cár¡>l\tos es 
la d e presión Pann6nica; es decir, casi 
toda Hungría. 
L.1 zuna subca rpát ica cst(\ consli · 
luida por terrenos secundar ios en 
discordnncia con los primarios. 
E n el sarmatiense debió produci rse 
la ra lltl del Danubio y el hundimiento 
dt, la llanu ra vál aca. 
En ¡ti concavidad del arco carpáti . 
ca se señala , en sucesión ciásic'l, una 
serie e ruptiva que comienza por ro-
cas á.cidas , que d atan del Palc6geno 
y que termina por Olater iales basál-
li cos correspondientes al final del 
Neógeno medio. 
La scismicidad es aún actualmente 
notor ia e n el antepaís válaco .• Los 
dos principales focos están en Olte-
nia y el Banato, y en la Munteni a 
orie ntal. El primero coincidi ría con 
e l c.nlace de los Cárpatos y Balcanes; 
e l segu ndo, con el eje de curvatunl 
máxima del arco carpático.ll 
Las fo rmaciones petrolíferas ru-
manas y galitz iaoas corresponden al 
ante país ca rpático. 
(38) 
bre de Sierra Filabres, N magrcrn , 
etcétera, todo en pizar ras micáceas 
y crista li nns, mide más de 100 kil6-
metros, 
Recordemos, con Macphcrson, que, 
según en el an ter ior capítu lo se dice, 
los materiales constitutivos del ma-
cizo pcn ilJético son filitas en el hor i-
zonte su perior (con algú n vestigio 
paleozoico , según Botella y otros 
geólogos), pizarras, micaci tas y gneis 
micáceo. 
El hinterland de la Sierra Nevada 
es el macizo hundidu bajo las aguas 
del Mcdile rdn eo. 
Los prealpes subpenibéticos están 
integ rados por milteriales secunda-
rios, y la orla mesozoica que ciile a In 
Sierra Nevada reposa en discordan-
cia sobre este macizo_ 
A I~o más tarde, en el plaisallciellst. 
comn nicó el Atlántico por tercera 
,¡ez con el Mediterráneo iI trí\vés del 
estrecho de Gibra ltnr . 
Fe rnánd e7. N:warro Iwce nota r 
cómo las erupciones basál ticas de la 
cuenca mcditerráuea occidental, ex-
teriores a la gril ll curva andesíti ca, 
que está junto a la costa, correspon-
den al rlioceno )' ;11 CUilterna rio, en 
tan to que es tas últ imas son algo más 
antiguas (L:l Pen ínsula de Cabo Tres 
F orcas (Yebel Guork): • Bol. Soe. Esp. 
Hisl. Nat." J 909.) 
Los scismo~ de la depresión grana-
dina, como el megaseísmo de Lisboa 
t!1l 1755, con las repercusiones en 
Sevilla, corresponden ill hundi mien-
io de un an tiguo macizo lusitilno-
I hispano·marroquí, tal vez último ... ·es· 
tigio de la Atlántida. 
Las fo rmaciones petro líferas rl e! 
Su r de España se encuentran en el 
antepaís bético (Cádiz, Sevilla y aLl n 
Córdoba), y las de la depresión de 
Tazza, en Marruecos, en el antepaís 
del Lucus, 
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